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Excmo. Sr. D. Eaimuiido Fernández Villaverde
La figura política del Sr. Villaverde, cuya pérdida altos merecimientos y que estuvo unida al ilustre políti- 

llnra hoy la patria, no es para estudiada á la ligera. Por co por estrecha, inquebrantable y larga amistad hemos 
esto nos limitamos á dar la triste noticia sin añadir aho- encomendado que lo antes posible, en cuanto sus ocupa­
ra comentario alguno. A persona de gran signihcación, de ciones se lo permitan, nos honre con un trabajo de aigu-
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MANdüftrl?

na extensión estudiando la importantísima significación 
que la vida de Villaverde tuvo y la que su muerte ha de 
tener para la política española.

No dudamos, dadas las condiciones del articulista, 
que el referido artículo que escribirá para nuestra Revista 
producirá en el público honda impresión.

Entre tanto, reservamos nuestros juicios acerca del 
eminente hombre público, á quien profesábamos verda­

dero culto de amistad y de admiración. Dentro de nues­
tra independencia política, jamás faltamos á Villaverde 
nuestro estímulo y nuestro aplauso.

Hoy reservamos á su memoria las más fervientes sim­
patías y de todo corazón acompañamos á la familia del 
muerto ilustre en su tribulación.

M. A. M.
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L a  d i p l o m a c i a  f r a n c o - i n g l k s a  k n  e l  J a p ó n  h a c e

CUARENTA AÑOS.

Hace cuarenta años próximamente desarrolláronse en 
el Japón episodios tan interesantes como poco conoci­
dos aún por los occidentales; con ellos tuvieron relación 
la diplomacia inglesa y la de Francia. Era en los últimos 
días del Shogunnat y anteriormente á la Restauración Im­
perial. En aquel tiempo, las potencias extranjeras con que 
el Japón había concluido tratados, eran poco numerosas 
todavía; siendo las principales los Estados Unidos, In­
glaterra y Francia. Holanda, aunque potencia secundaria, 
reclamaba igual trato que dichas naciones, por el hecho 
de hallarse desde mucho antes que ellas en relaciones co­
merciales con el Japón. Alemania y Rusia se relacionaban 
ya con nosotros, pues habían ftrmado también un tratado, 
pero no desempeñaron entonces papel alguno en la esfera 
de la diplomacia.

Inglaterra y Francia fueron las que desplegaron ma­
yor actividad. Ambas estaban representadas por dos hom­
bres interesantes; Inglaterra por Sir Harny Parke, Fran­
cia por León Roche.

Casi es inútil decir cuan curiosa personalidad era la 
de Parke. vSu biografía ha sido pul)licada en dos volúme­
nes y supongo que mis lectores la conacen. Voy, sin 
embargo, á bosquejarla á grandes rasgos. Desde la edad 
de catorce años, Parke estaba empleado en un consulado 
inglés de China. Adquirió rápidamente perfecto dominio 
de la lengua mandarina, y su habilidad, tan extraordina­
ria como sus actividades, diéronle facilidades de avanzar 
pronto en su posición. lín la época de la expedición fran­
co-inglesa de Pekín, fue agregado al servicio del ejercito 
británico, y se refiere buen número de incidentes tan cu­
riosos como románticos que le tuvieron por héroe. Des­
pués de dicha expedición, Parke fué nombrado cónsul ge­
neral de la Gran Hretaña en Shanghai y, poco después, 
llamado á suceder á Sir Rudford Alcok como ministro 
cerca de la Corte japonesa. Su vida accidentada hizo que 
se le tomase en cierto modo por un aventurero.

Francia'estaba representada per León Roche, el cual 
podía parecer también algo fantástico. Roche debutóen Ar­
gelia, y esta época de su vida tuvo mucho de novelesca yde 
maravillosa. Fué nombrado luego agente francés en Túnez, 
é inmediatamente ministro de Francia en el Japón por 
Napoleón III. Gracias ásu infiuencia personal, conriguió 
Francia entrar en la intimidad del gobierno ins­
tructores militares ^inieron de Francia, el arsenal ma­
rítimo de Yokosuka fué con,struído con materiales france­
ses. Poco después, un hermano del Shogún fué enviado á 
París, donde residió algunos años y alcanzó el favor de 
la Corte napoleónica. En resúmen, la influencia francesa 
predominaba en Vedo, sede del gobierno del Shogún.

En tales circunstancias llegó Parke al Japón.
Durante la guerra Je Crimea— casi huelga el recordar­

lo—  Inglaterra y Francia marcharon de bracero, como 
también durante la campana de China. Las Cortes de 
Saint-James y de las Tullerías hallábanse en relaciones 
de intimidad; igualmente sus intereses en el Japón eran los 
mismos, y su conducta política no se diferenció en cuan­
to á sus conveniencias nacionales correspondia. Sin cm- 
barg(i, en el modo de apreciar la política interior del Ja­
pón presentaron desemejanzas notables.

La opinión pública en el Japón hallábase entonces di­
vidida en dos bandos: los partidarios del gobierno Sho- 
gunnat por una parte, y por la otra los imperiales, entre 
los cuales los hombres de Choshu desempeñaban el prin­
cipal papel. Francia se había decidido por el Shogunnat. 
mientras Inglaterra favoreció paulatinamente al partido 
imperial. Muchas razones parecen explicar esta divergen­
cia. En Francia, Napoleón estaba todavía aparentemente 
en la fuerza de su poderío, aunque cierto descontento se 
sintiera ya en el pueblo; para ponerlo á raya. Napoleón 
creía necesario deslumbrar á sus súbditos con el desenvol- 
\imiento pomposo de su prestigio en el exterior. Roche 
parecía comprender maravillosamente el pensamiento im 
perial, es decir, los secretos designios de Napoleón. Así, 
cuando el conflicto entre el Shogunnat v la Corte del Mi- 
kado entró en el período agudo, Francia ofreció al go­
bierno del Shogún el auxilio de su dinero y de sus fuerzas 
militares; Inglaterra—ó, mejor dicho, Parke— creyó que 
la causa de los Shogunes era más justa y merecía, por 
consiguiente, mayor simpatía. Es un hecho conocido hov 
en las naciones occidentales el de que, si en realidad pol­
lo que se refiere á la autoridad gubernamental el Shogún. 
nat era omnipotente, los japoneses consideraban de dere­
cho á la Corte imperial como única depositaría de la So­
beranía, creyendo que debía recobrar el ejercicio de la gu­
bernamental autoridad; desgraciadamente, no ocurría así.

Sin embargo, era entonces costumbre decir y pens:ir 
que el Emperador era el Soberano espiritual, y el Shogún 
el jete temporal del Japón. No podía entonces preverse 
las revoluciones que habían de operarse y cuyo resultado 
final tendría que ser la restauración de la autoridad impe 
rial y la consolidación del país bajo un solo amo, vinie.i- 
do á ser el Emperador tan Soberano de /acto como de jure. 
Era natural que los observadores corrientes— y León Ro­
che, por sagaz que fuera, no podía escapar de esta regla 
— no tuvieran esa visión de los sucesos futuros. Em cam­
bio, Parke, educado, por decirlo así, en el Extremo 
Oriente, comprendía muy bien los ideógrafos chinos, se 
apoderaba de los pensamientos orientales en libros y do­
cumentos escritos con sus signos y pronto pudo discernir 
en la composición orgánica del Japón las posiciones ver­
daderas ocupadas por las Cortes del Shogún y del Mikado.

V así la política inglesa, que era la de Parke, lleg ) á 
diferenciarse totalmente de la de Francia, dirigida por 
Roche.

Roche continuó manifestando .siempre su simpatía al 
gobierno del Shogún, y Francia, sin dar ninguna ayuda 
material, siguió dócilmente á su ministro. Cierto es que 
los instructores militares franceses se embarcaron con el 
almirante Enomoto cuando éste abandonó con su escua­
dra la bahía de Yedo (Tokio) y huyó á Hakodate. .Aque­
llos instructores salieron de la escuadra del Shogún poco 
antes de su rendición. No obstante, la influencia de Ro­
che era gradualmente eclipsada por la de Parke. vSi los 
consejeros del Shogún hubieran aceptado el ofrecimiento 
del ministro francés de adelantarles dinero v prestarles el 
concurso de sus tropas, la historia del Japón habría pre­
sentado algunas fluctuaciones, aunque el resultado final 
habría sido el mismo, lis preciso reconocer la lealtad v 
patriotismo de los japoneses, para los cuales no existe, 
ante el bien de su país, divergencia de miras, ni variedad 
de sentimientos. No se otorgó á las proposiciones de Ro­
che atención alguna.

<Sc coníinnr.rd).
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ECHEGARAY EN EL GOBIERNO
Cuando se publicó nuestro número anterior, el go­

bierno estaba en crisis. Llegamos á tiempo de dar noticia 
de haber presentado su dimisión el Sr. Urzái; ,̂ que no 
cesa de recibir testimonios del eco simpático que han te­
nido en la opinión pública su inquebrantable entereza >• 
su recto espíritu de justicia.

Todo el mundo se pregunta qué hará el Sr. Urzáiz 
ahora y si su disenti- | |
miento con el gobierno________________________
quedará reducido á la 
franca oposición que 
hizo á la concesión de 
los créditos extraordi­
narios. Algunos supu­
sieron, y aun llegó á 
insinuarse en la prensa 
diaria, que el Sr. Ur- 
záiz iría á sumarse con 
las filas conservadoras 
acaudilladas por el se­
ñor Maura. K1 propio 
ex ministro de Hacien­
da se apresuró á des­
mentir el rumor. El se­
ñor U rzáiz  seguirá, 
pues, prestando al par­
tido liberal-democráti­
co su valiosísimo con­
curso. Nofaltan quiénes 
afirman que, siempre 
dentrode lagran familia 
liberal, el ilustre finan­
ciero consagra especial 
simpatía á las tenden­
cias del Sr. Canalejas.

N osotros creemos 
que el Sr. Urzáiz, hom­
bre em inentem ente 
práctico y amante de 
la prosperidad material 
de su país, mirarácons- \ \
tante.nente con poco calor cuanto se refiera á las intrigas 
políticas, anteponiendo su ideal crematístico á todos los 
demás intereses. La buena administración de la hacienda 
española: este es el pensamiento que domina al integéri- 
mo inspirador de líl  Correo.

Y á un hombre que así piensa y que esto significa, era 
muy difícil sustiluirle. El señor Montero Ríos debió de 
comprenderlo de esta suerte, y por ello quiso, como vul­
garmente se dice, echar toda la carne en el asador.

— Lo que necesito ahora es un efecto teatral— se diría 
el Presidente del Consejo para su capote.

Y  al tratarse de grandes efectos teatrales ¿á quién recurrir 
mejor que al insigne D. José Echegaray? Nadie como él 
posée la facilidad de producirlos.

Confesemos que, habiéndonos dado tantas sorpresas 
el ilustre damaturgo en sus producciones escénicas, jamás 
nos sorprendió tanto como al enterarnos de que el nuevo 
ministro de Hacienda era él.

¿Cómo fué el aceptar la cartera? El lo ha dicho: el s:- 
ñor Montero Ríos le cogió en «su cuarto de hora». Fue 
ministro como cae una mujer seducida.

A la extrañeza, casi incredulidad, con que la opinión 
pública acogió la noticia de que el sustituto del Sr. Urzáiz 
era D. José ICchegaray, siguió pronto la general simpatía 
que inspira su nombre. No pudo, en fin, el Sr. Montero

j I Ríos haber hecho otra 
~designación que des. 

pertara mayores espe­
ranzas en el país.

La gloria literaria 
de Echegaray, acrecen­
tada recientemente con 
ocasión de habérsele 
concedido elpremioNo- 
bel \- de haberle rendi­
do España entera el 
homenaje más impo­
nente 3’ entusiástico de 
los tiempos modernos: 
su fama como hombre 
de ciencia, como ora­
dor elocuentísimo, co­
mo asombroso compen­
dio del saber humano 
en diversos aspectos; el 
recuerdo de sus anti­
guos prestigios de po­
lítico }• de economista; 
todo, en fin, se reúne 
en el señor Echegaray 
para que el país esté 
seguro de que su paso 
por el Ministerio de Ha­
cienda no será estéril.

La última vez que 
I). José ocupó una car­
tera fué hace treinta 3' 
un años. Despuéstrata- 

[ I ron en vano Martos 3’ 
otros amigos depersuadirle para que volviera al mundo po­
lítico. La fantasía del poeta no se prestaba á dejar sus en­
sueños luminosos por las tristes realidades del poder ó de 
la oposición.

Durante este largo silencio como estadista ¿qué trans­
formaciones habrán experimentado las ideas del señor 
Echegaray?

¿Tendrá á su avanzada edad los mismos bríos de un 
Urzáiz, de un González JSesada? ¿Seguirá simpatizando, 
en el fondo del alma, con sus ideales republicanos de otros 
tiempos? ¿Continuará siendo un librecambista resuelto? 
Todo induce á las respuestas más optimistas.

Iva energía del nuevo Ministro de Hacienda está aún 
en pleno vigor; sus mismos últimos dramas dan clara 
muestra de ello. El carácter de D. José es naturalmente 
bondadoso é inclinado á la transigencia; será oportunista 
considerando accidental la forma de gobierno; cosa se­
cundaria los sistemas y los sectarismos; solamente ma-
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leria importante, y á la que debe .subordinarse todo, la 
prosperidad de la patria.

Ya que el Sr. Urzáiz no haya podido prosejjuir, por 
ahora, su poderosa labor económica en el poder, bueno 
es que, al menos, tenga por sustituto á un hombre de ta­
lento tan extraordinario.

«
• •

D. José Echegaray y Eizaguirre, nació en Madrid en 
Marzo de 1833 y en la que entonces se llamaba calle del 
Niño. Su padre era zaragozano y su madre guipuzcoana. 
Cursó en la niñez las primeras letras y la Filosofía en 
Murcia. Luego pasó á Madrid á estudiar Matemáticas. In­
gresó en la Escuela de Ingenieros de Caminos con el nú- 
mera uno, que conservó durante toda la carrera. Su apli­
cación llegó á ser tan grande que se resintió su salud has­
ta el punto de temerse que perdiera el juicio. Su enferme­
dad consistía en no querer comer, y si alguna vez, á rue­
go de su familia, tomaba alimento, había de ser de noche. 
La dolencia desapareció cuando menos lo esperaban los 
médicos y los parientes. Se le antojó un plato de lentejas 
que vió comer á un criado de su casa, le facilitaron aquel 
sencillo capricho y el monomaniaco quedó, felizmente, 
para siempre curado.

Después de haber servido como ingeniero en Almería 
y  Granada, entró de profesor en la Escuela donde tanto 
se había distinguido como discípulo, y durante catorce ó 
diez y seis años, hasta el de 1868, explicó Cálculo dife­
rencial, Mecánica, Estereotomía y otras asignaturas.

Pero no bastaba esto á la amplitud de su inteligencia 
privilegiada. Atrajéronle las ciencias sociales, como antes 
las exactas, y dedicóse á la líconomía política, añliándo- 
se al libre cambio.

A la Sociedad libre de Economía política fundada por 
D. Luis María Pastor pertenecieron desde el primer día 
Figuerola, Colmeiro, Gabriel Rodríguez, Moret y F'che- 
garay. Estos dos últimos representaron al gobierno en un 
Congreso de economistas celebrado en Bruselas.

En el Ateneo y en la prensa propagó Echegaray sus 
doctrinas con ardiente entusiasmo. Especialmente sus ar­
tículos de La Revista le dieron grandísima fama.

Al discutirse los presupuestos en las Cortes Constitu­
yentes de 1869, Echegaray, que era diputado, hizo una 
brillante explicación de sus ideas en materia de Hacienda, 
■ combatiendo el proteccionismo del Sr. Pí yMargall. Eche­
garay abogó con elocuencia por el librecambio; aunque, 
transigiendo con las circunstancias porque entonces atra­
vesaban algunas provincias, propuso medios conciliato­
rios para llegar desde la prohibición hasta su sistema eco­
nómico. A este ñn, en unión de otros diputados, ftrmó un 
voto particular al dictamen del Gobierno sobre el presu­
puesto de ingresos, pronunciando con tal motivo uno de 
sus más hermosos é inolvidables discursos. Echegaray no 
creía que debía usarse con la Hacienda otro tratamiento 
que el que aconsejaba la libertad unida en amigable con­
sorcio con la prudencia.

'  'Se*
La carrera política de Echegaray puede decirse que se* 

inició con el triunfo de la Gloriosa. Constituyóse el pri­
mer ministerio revolucionario, y el ministro de Hacienda, 
Sr. Figuerola, en nombre del de F'omento, Sr. Ruiz Zo­
rrilla, ofreció á Echegaray en una carta el puesto de Di­
rector general de Obras públicas.

Fué entonces diputado por Oviedo y por Murcia.
lín Ateneos y Academias había conquistado gran fama

de orador; todos deseaban oirle en las Cortes. En la tarde 
del 6 de Mayo de 1869 obtuvo su primer gran triunfo par­
lamentario, pronunciando, al discutirse el proyecto de 
Constitución, un elocuentísimo discurso en defensa de la 
libertad religiosa.

El 15 de Julio de 1869, Prim le dió un puesto en el 
gobierno; la cartera de Fomento. Distinguióse por sus 
ideas avanzadas y trabajó mucho para la formación del 
partido radical.

Al ser elegido Rey de España D. Amadeo, Echegaray 
formó parte de la comisión que en Cartagena salió á re­
cibirle. Volvió á ser ministro de Fomento en el verano de 
1872, y en Diciembre del mismo año ocupó la cartera de 
Hacienda. Al caer Ruiz Zorrilla, pasó de nuevo á la opo­
sición, y á él se le atribuyó un artículo publicado en lílhnpar- 
ciul, y titulado Descortesía parlamentaria, calificado de irre 
verente para D. Amadeo.

La penúltima vez que salieron del poder los radicales, 
Echegaray tiró ya con bala roja desde dicho periódico á 
la persona del Monarca. Llegó á decir que era preciso 
orear todavía mucho el palacio de la plaza de Oriente.

Echegaray fué nuevamente ministro de Hacienda con 
el último gobierno radical.

Durante la República, residió algún tiempo en París.
Y volvió á ser ministro de Hacienda, en representa­

ción de los radicales y en tiempos del Poder ejecutivo, á 
raíz del golpe del 3 de Enero.

Triunfante la Restauración, algunos Diputados de las 
primeras Cortes líorbónicas tacharon de inmoral la con­
ducta de los radicales. Con este motivo, á petición de Cas- 
telar, de Sardoal y de otros diputados, abrióse en 1876 
una información parlamentaria para juzgar la gestión eco­
nómica de los ministros del período revolucionario. Eche­
garay solicitó del ministro déla Gobernación Sr. Romero 
Robledo que no se le hiciera oposición para salir diputado 
y poder justificarse, lo cual hizo tan cumplidamente que 
no dejó lugar á la menor sombra de duda y la información 
terminó declarando el Congreso que había sido íntegra la 
conducta de los ministros de Hacienda desde 1868 
hasta 1874.

Con Marios, Salmerón y otros, firmó el Manifiesto 
de I.** de Abril de i88o, que dió origen al partido repu­
blicano progresista, decidido defensor del procedimiento 
revolucionario.

Y al ingresar Marios en 1883 en el campo monárqui­
co, Echegara}' se retiró resueltamente de la política, con­
sagrándose de lleno á sus estudios científicos y sus dra­
mas, hasta que en la última etapa conservadora se vió 
sorprendido con la concesión de una Senaduría vitalicia y 
ahora con su designación para el cargo de ministro de 
Hacienda.

No hay para qué hablar de su obra científica y litera­
ria, toda vez que ahora es en su figura política donde está 
la nota de la actualidad para nuestros lectores.

Con el seudónimo de Jorge Hayaseca estrenó su pri­
mer drama siendo ministro. Tal vez, siendo ministro, \ ol- 
veremos pronto á aplaudirle. .Así sea, si esto no ha de en­
torpecer la labor financiera que de sus iniciati\ as }• altas 
dotes espera la patria.

Por lo pronto, sólo cabe suponer que A'umn le pedirá 
á Dios que Echegaray siga en su poltrona ministerial, 
para que no produzca dramas; }■  I‘'ern*ndo Díaz de Men­
doza, por el contrario, implorará del Cielo que dimita 
pronto, para que los escriba.
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D E  M A R R U E C O S
Ocupábame en mi anterior artículo, de la necesidad de 

favorecer la importancia y desarrollo de Melilla, como 
única aspiración de España, unida á la de Ceuta y dejan­
do á un lado ciertas tendencias diplomáticas, que nada 
práctico han de lograr.

La colonización del campo exterior de Melilla ordena­
da por el Real decreto de 21 de Agosto del ftnado año, 
ha de proporcionar excelentes resultados llevada á cabo 
en la forma que en él se determina, porque sobre produ­
cir el beneficio de poner en cultivo terrenos que hoy no 
lo están, favorece la inmigración y vecindad de moros del 
campo, desde el momento en que se les dá en usufructo 
aunque transmisible por herencia ó cesión, á título one­
roso ó lucrativo, los terrenos que hayan venido cultivan- 
vando durante diez años, y aumenta la estabilidad de mu­
chas personas no marroquíes y favorece su avecinamiento 
aquí, concediendo parcelas de terreno, por las que no han 
de pagar canon alguno y que á los cuatro años se otorga 
la escritura de usufructo en su favor.

Un paso hacia el desarrollo de Melilla es éste; pero no 
se han de esperar de él todos los resultados ni mucho me­
nos. El campo exterior es reducido y aún puesto todo en 
cultivo, no dá lo suficiente para que por el mayor desen­
volvimiento de la agricultura, pueda entrar en una era de 
visible é innegable progreso, no; falta además la seguridad 
del riego, que ponga al colono al abrigo de las contingen­
cias de pérdida de cosechas, muy fácil de suceder, por no 
ser esta región propicia á las lluvias. De ahí la necesidad 
de alambrar las aguas ocultas y de canalizar las que hoy 
existen al'descubierto.

Lo primero ya lo van haciendo los particulares por 
medio de pozos que abren en sus tierras en cultivo, pero 
es poco para favorecer un riego intenso y sería muy con­
veniente se adquirieran por el Estado español algunas pe­
queñas norias movidas por el viento, que instaladas en 
los puntos más á propósito y pagando un canon por los 
riegos á fin de indemnizar á aquél del desembolso hecho 
tuvieran la seguridad los cultivadores de un riego seguro 
y el consiguiente aumento en la colonización, hoy escasa 
por la falta de agua. El gasto es pequeño; pero si se quie­
re recojer luego el fruto, no hay otro remedio que sembrar 
antes y el Ivstado, que sería el primer beneficiado, está 
además en el deber de procurar por estos medios el aumen­
to efectivo de su soberanía en Marruecos, que si son pe­
queños en si, todos reunidos dán mejor resultado por su 
mayor eficacia, que los grandes proyectos, las grandes con­
ferencias y las grandes soluciones, mudias veces todo 
ilusorio é inexplicable. Aquí, y no en Madrid es donde se 
ven las verdaderas necesidades del país.

La canalización del río Oro, es otro de los proyectos 
que deben á toda costa realizarse.

Este río,que en su superficie no lleva apenas corriente, 
pero que canalizada habría de alcanzar mayor caudal, 
guarda bajo sus arenas un contingente mayor, que alum­
brado en ibrma y completado con la canalización, con­
vertiría el hoy casi exhausto arroyo en río útil é higiénico. 
Ventajas que de ello se obtendrían son: hacer desaparecer 
el foco de infección de paludismo que se produce por el 
encharcamiento y consiguiente estancación de sus aguas; 
favorecer el riego, sea elevando sus aguas por medio de 
norias como hoy existe una en el huerto del Regimiento 
infantería de Melilla, sea construyendo una presa y con­
duciendo luego su corriente por una acequia ó canalillo: 
desagüe para el alcantarillado de necesaria construcción, 
como otro día trataré de ello; alimentación de éste im­
prescindible, tanto que la construcción del mismo es im­
posible, mientras no se le dote de agua en abundancia y, 
por último abastecimiento á la población, pues si mis no­
ticias no son inexactas, se trata de aguas perfectamente 
potables y que darían un contingente por habitante, de 
buen número de litros.

En otros artículos seguiré exponiendo, lo que á mi 
juicio debe hacerse aquí, para dar á estas plazas el nece­
sario desarrollo v conseguir el fin único que deba tener el 
Estado. ' JosK MAR A LAGUNA

UN D I P L O I A T I C O  YANKl
Los periódicos de información han dado cuenta, con su- 

habitual laconismo telegráfico, del fallecimiento de Mr. Hay,. 
seCretarid de Estado (ministro de Negocios extranjeros), 
de la República norteamericana.

No ha dado la prensa detalles de lo que fué este gran 
diplomático, á quien no cabe negar sus altos merecimien­
tos por la circunstancia de que tomara parte activa en la 
paz hispano-yanki.

Creemos que algunas noticias acerca de la vida de 
Mr. Hay, que acaba de morir de un embolismo pulmonar, 
han de ser interesantes para nuestros lectores, preferen­
temente atentos á cuanto con el mundo de la diplomacia 
se relaciona.

Mr. Hay, nació en Salem, condado de Washington,. 
Indiana, en 8 de Octubre de 1838. Habiendo recibido un 
curso universitario, entró en el bufete de un tío suyo,. 
Malcomb Hay, en Springfield, Illinois, en 1858, con ob­
jeto de prepararse para el foro, y allí conoció á Abraham 
Lincoln, íntimo amigo de su tío y que pronto lo fué suyo..

Cuando Lincoln pasó á Washington, en 1861 á en­
cargarse de la primera magistratura, llevó consigo al jo­
ven Hay en calidad de secretario particular. Después le 
envió al ejército en campaña en concepto de agente de 
confianza, nombrándole ayudante suyo con el empleo de 
comandante, y ascendiéndole, por último, á coronel.

El asesinato de Lincoln dió nuevo giro á la carrera 
del joven Hay, que en 1866 entró en la diplomacia y fué 
enviado á París como secretario de legación. De París, 
pasó á Viena en 1867 como encargado de Negocios, regre-- 
sando en 1870 y entrando en la redacción del Tribime, en 
que permaneció hasta 1875, y de donde pasó á establecerse 
en Cleveland, Ohío.

En Cleveland contrajo matrimonio con la señorita 
Clara L . Stone, joven bella, muy rica y de gran cultura.. 
La posición desahogada que este enlace le proporcionó, 
le permitió entregarse con ardor al cultivo de las letras,, 
en que desde su temprana juventud había empezado á 
distinguirse. Sus destinos diplomáticos le mejoraron la 
ocasión de perfeccionar y desarrollar esta afición. Frutos, 
de su estancia en Madrid fueron un volumen descriptivo 
de la vida y costumbres españolas titúlalo «Días Caste­
llanos» y una traducción inglesa del «.Movimiento Re-- 
publicano en Ivuropa», de Emilio Castelar, publicada en 
1875. Su obra principal es una historia de Abraham Lin­
coln, en diez tomos, escrita en colaboración con el coro­
nel John G. Nicolay, que fué compañero suyo como se-- 
crctario particular del ilustre emancipador. Mr. Hay es. 
autor de muchos ensayos poéticos, algunos de los cuales, 
alcanzaron notable popularidad, y, circunstancia curiosa,, 
más en Inglaterra que en los Estados Unidos.

lin 1895 le nombró el Presidente Mac-ivinley embaja-- 
dor de los Estados Unidos en Londres, y en 1899 le enco­
mendó la cartera de Estado, donde su primer acto cons­
picuo fué la participación que le cupo en la aprobación 
del tratado de paz con España. Desde entonces sus actos, 
más importantes fueron gestionar la abrogacicin del tra­
tado Clayton-Hulwer, preparando lo que iuege había de 
suceder en Panamá; la reciprocidad con Cul a, cohones­
tar como mejor le fué posible el secuístro de Panamá,, 
infiuir con éxito variado en que Rusia y el Jap >n concre-- 
tasen el radio de las hostilidades á Manchuna y Corea y- 
una multitud de hechos diplomáticos de menor cuantía..

Su muerte ha sido muy sentida dentro y fuera del 
país.

El Presidente Roosevelt ha decretado ui. luto nacio-- 
nal de diez días como muestra de respeto a la memoria 
del finado, y durante ese período la bandera americana 
ha ondeado á media a.sta en todos los edificios federales,, 
en los buques de guerra, en las embajadas, legaciones y 
coiivsulados de la Unión, por todo el globo.

Los restos mortales de Mr. Hay fueroi. trasladados á. 
Cleveland donde se celebraron las honras fúnebres con, 
asistencia del Presidente Roosevelt y gran número de no­
tabilidades.
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n y S!L¥A
MINISTRO DE CHILE EN ESPAÑA

Es uno de los más distinscuHos homl)res públicos de 
'Chile moderno.

Talento dúctil y despejado, carácter sereno y tranqui­
lo, palabra elocuente y vibrante, evSpíritu sa^az y ponderado, 
patriotismo sano y recto, son las cualidades que lo enal­
tecen y que desde su juventud, le abrieron ancho camino 
para ocupar honrosos puestos en la enseñanza, en la legis­
latura, y finalmente en la administración general del país»

Nació en 1859, en un hogar respetable por mil con­
ceptos. Fueron sus padres: 
el Sr. D. Raimundo Silva, 
antiguo catedráticodel Ins­
tituto y de la Universidad,

Jurisconsulto y magistrado 
integérrimo, miembro de 
la Corte Suprema de Jus­
ticia, á la sazón de su fa­
llecimiento en 1898, y la 
señora Doña Esilda Cruz, 
de avalorada cepa aristo­
crática.

La precocidad de sus 
dotes intelectuales le con­
quistó, á los veinte años 
de edad, el título de abo­
gado, y muy luego, con el 
caudal de sus estudios y 
de su competencia, la asig­
natura de Historia en el 
Instituto Nacional, y se­
guidamente, en 1885, la 
cátedra de Práctica foren­
se en la Universidad de 
Chile, cargo que obtuvo 
en concurso, entrando á 
formar parte de la Facul­
tad de leyes y Ciencias po­
líticas. En 1889 se le de­
signó Miembro de la Co­
misión de cinco juriscon­
sultos encargada de redactar el proyecto de Código de 
Procedimiento Civil, hoj’ día en vigencia entre nosotros.

Por aquel tiempo pertenecía ya al Congreso Nacional, 
á virtud de haberle elegido Diputado en 1888 el departa­
mento de Los Angeles, mandato que le confirmaron sus 
electores, por espacio de cuatro períodos sucesivos de 
tres años, hasta que en 1900 se le elevó su investidura 
parlamentaria. En efecto, la provincia de Hio-Hio, cuya 
capital es Los Angeles, dióle sus sufragios para Senador 
por un período de seis años.

Ha sido en el recinto del Parlamento donde se han 
aquilatado sus méritos y se ha acendrado su reputación, 
hasta colocarlo en el rango de nuestras más brillantes 
personalidades políticas y de nuestros oradores de más 
fuste. Si bien su labor en el seno de las Comisiones ha 
sido acentuada y fructífera, es la tribuna la que le ha ser­
vido de vasto palenque para lucirse, sentando plaza de 
diestro y avezado paladín. Son sus palabras de simpáti- 
■ cos tonos: sus gestos, de correcta escuela; sus frases cor­

r

tantes y vigorosas; su razonamiento, nítido y convincen­
te; sus arranques oratorios, siempre cultos y á veces 
arrebatadores. La calma, claridad y vasta ilustración con­
que desarrolla sus ideas, le han permitido cooperar sólida 
y eficazmente en la elaboración de las leyes de la Repúbli­
ca; y en los debates políticos en que, estalla la pasión y 
se incendia la atmósfera parlamentaria con la fraseología 
quemante é impetuosa, manteniéndose él aparentemente 
frío pero lanzando con seguridad y destreza sus dardos al

enemigo, ha ceñidoloslau­
reles de un hábil, consuma­
do y formidable polemista.

En las esferas de Gobier­
no su actuación ha sido 
igualmente hon rosa y 
notable. Ha desempeñado 
la triple cartera de Relacio­
nes exteriores, Culto y Co­
lonización respectivamente 
en 1897,1901 y 1904, yen 
1899 fué Ministro del In­
terior y P residen te del 
Consejo de Ministros. La 
vida transitoria y efímera 
de los gabinetes chilenos  ̂
esteriliza muchos de los 
esfuerzos bien intenciona­
dos de los hombres públi­
cos que llama su excelen­
cia el Presidente de la Re­
pública á colaborar con él 
en el manejo de los nego­
cios; empero, no puede 
ser óbice para que los que 
son estadistas de verdad, 
no obstante su paso fugaz 
por la Moneda, dejen de 
éste huella luminosa y du­
radera. Esto ha acontecido 
con el Sr. Silva Cruz; él 

no ha sido una figura sencillamente decorativa, sino un 
Ministro de listado celoso é inteligente, que ha sabido 
ser de veras útil al progreso, al prestigio y á la gran­
deza de la nación.

Siempre tuvo por España muy especiales simpatías, y 
cuantos españoles se acercaron á él en demanda de su me­
recida influencia halláronle propicio á la bondad y al fa­
vor, saliendo encantados de su ameno trato y de su in­
teligencia privilegiada.

España sabrá seguramente corresponderle ahora con 
la acogida más favorable.

Su desempeño, como representante diplomático de 
Chile ante los gobiernos de España, Italia y la Confede­
ración Helvética, será á todas luces digno, elevado y 
patriótico. Responden de ello sus hermosos antecedentes; 
su probada preparación y su talento esclarecido.

C l e m e n t k  HARAHOXA VEGA 
Con-fíaponsol de la R e v i s t a  R a u i .a a i k n t a h i a  y  O i i -i .o a i á t u  a 

Santiago de Chile, Mago de llfttS.
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FANTASÍAS P E R IO D ÍS T IC A S
Varios periódicos han hablado de una famosa conver­

sación que se suponía celebrada entre S. M. el Rey Don 
Alfonso X III y la actriz italiana Teresa Mariani.

La noticia caía por su base, pues claro es que no cabe 
en cabeza humana la idea de que un Monarca f ûarde sus 
declaraciones de política internacional para cuando le vi­
siten los comediantes. Xo nos explicamos, pues, cómo 
pudo haber ningún periódico que acogiera en serio seme­
jante ridicula información.

Bien acreditadas tiene nuestro augusto Rey su inte­
ligencia, su discreción y su amplitud de miras.

Sin embargo, para que nuestros lectores admiren las 
dotes de novelista que adornan al corresponsal de La Tri­
buna en Madrid, vamos á copiar á título de información 
lo que ha escrito La Revue Diplomatique acerca del asunto.

«Auténtica ó apócrifa, he aquí una divertida anécdota 
que merece ser reproducida; procede del corresponsal ma­
drileño de La Trilmna, de Roma.

Don Alfonso— escribe— , hablando recientemente con 
la conocidísima actriz italiana Teresa Mariani, cuando 
ésta se hallaba en Madrid, y con su marido, declaró, con­
testando á una pregunta:

— Espero conocer en Roma á vuestro Soberano. Más 
aún: puedo decir que cuento realizar este año mi intenso 
deseo de visitar Italia.

A pesar de que no ignoro que para ello hay dificulta­
des que vencer.

— ¿El Vaticano?— preguntó el Sr. Mariani (!!)
Pero, antes que el Rey pudiera responder, la Infanta 

Eulalia, que estaba presente, exclamó:
— ¡El Vaticano! ¿Por qué el Vaticano? ¿También está 

en Madrid? ¡Oh! ¡Si supiérais cuántas veces he rogado á 
la Reina que considerara que estamos en el siglo XX y 
que el mundo progresa cada día, en vez de seguir in­
móvil!

También se recuerda el hecho de que el Rey D. Al­
fonso, hablando un día de ese asunto con el Sr. Polo de 
Bernabé, que fué algún tiempo Embajador en el Quirinal, 
recibió la respuesta de que sería prudente buscar para la 
entrevista una ciudad de Italia que no fuese Roma.

— ¡Sí!, contestó el Rey. ¿Para que me sucediera lo que 
á D. Carlos de Portugal y á mi tío el Emperador de Aus­
tria? Contestó en redondo que no. Déjenme á mí, que yo 
sabré arreglar las cosas.»

¿Verdad que todo esto es muy gracioso? La infanta 
Eulalia, cuyos sentimientos religiosos son harto conoci­
dos, aparece echando puyitas al Papa; la Reina, que du­
rante su Regencia se distinguió por afición á Sagasta y 
al partido liberal, es presentada en esa conversación como 
vaticanista, y á S. M. el Rey nos le pinta la fantasía del 
periodista confiando sus secretos de listado á unos come­
diantes y bromeando con un diplomático á propósito del 
de Portugal y del Emperador de Austria.

No valía la pena de desmentir esos disparates, escri­
tos con tanta ligereza que su autor comienza por llamar 
«el Sr. Mariani» al Sr. Zampieri.

Sin embargo. La Epoca ha rectificado bien rotunda­
mente la noticia.

El Sr. Zampieri, esposó de la notable artista italiana, 
ha escrito una carta en la cual dice así:

«Es cierto que en la audiencia de despedida que se dig­
nó otorgarnos S. A. R. la infanta Doña Eulalia, tuvimos el 
honor de presentar nuestros respetos á S. M. el Rey Don 
Alfonso XIII; pero en los dos minutos que S. M. se dignó 
concedernos, sólo cambió con nosotros sencillas palabras 
de cortesía hacia nosotros y hacia nuestro país, con la 
afabilidad que es proverbial en la augusta casa reinante en 
España. Todo lo demás, es imaginario y fantástico».

Proponemos al corresponsal de La Tribuna para el pri­
mer concurso de novelas de la casa Henrich.

HABLANDO CON DATO
La muerte del ilustre político Villaverde ha vuelto á 

poner sobre el tapete el problema del partido conservador.

La actitud de los villaverdistas, es ya conocida, por el 
Manifiesto que acaban de dirigir á la opinión pública.

El Sr. Gasset había vuelto, poco antes de morir el se». 
ñor Villaverde, á trabar con él estrecha relación. Esta 
identificación con el Sr. Villaverde la sostiene el Sr. Gas- 
set con los villaverdistas.

El Sr. Ugarte y el marqués del Vadillo se han apresu­
rado á sumarse con las fuerzas del Sr. Maura. ¿Por qué? 
Ellos lo han explicado diciendo que coinciden con el elo­
cuente orador en anteponer los problemas religiosos álos 
políticos. ¿Es, pues, decididamente, que el partido acau­
dillado por el Sr. Maura tiene ya un matiz clerical que 
antes el campo conservador no tenía? ¿Cómo, en este su­
puesto, pueden figurar al lado del Sr. Maura el Sr. Dato 
y algunos otros determinados personajes, amigos íntimos, 
que fueron del Sr. Silvela y señalados, dentro de la unión 
conservadora, como genuinos representantes de la ten­
dencia más liberal del partido?

A un amigo particular del Sr. Dato le hemos oído de­
claraciones relativas á este extremo y que no dejan de te­
ner interés.

Tuvo ocasión de hablar con el Sr. Dato hace pocos, 
dias ese amigo suyo y de la conversación son estas fras.s, 
no textuales, pero segura interpretación de lo que opina 
el ex ministro de la Gobernación y de Gracia y Justicia,

«La muerte del Sr. Villaverde me ha afectado honda­
mente, porque era un hombre de buena fe y de gran ta­
lento.

líl y yo estuvimos estrechamente ligados por nuestra 
amistad común con el inolvidable Silvela.

Nos distanciamos un poco, en lo que se refiere á la 
política, cuando se enfriaron las relaciones políticas de 
Silvela con Villaverde. Yo tenía con Silvela, como nadie 
ignora, una amistad verdaderamente fraternal.

— ¿Y no podría usted haberse puesto actualmente al 
frente de los villaverdistas, si no se hubiera apresurado an-. 
tes á unirse con Maura?

— Nunca he tenido la ambición de la jefatura. Cuando 
Silvela se retiró de la vida pública, algunos amigos me 
alentaban á que yo recogiera su herencia y Su bandera. 
Me negué á ello. Preferí limitarme á seguir apoyando á loa. 
gobiernos conservadores, con tal de que ajustaran sus ac­
tos á las ideas del partido. Si Villaverde hubiera seguido 

-íntimamente ligado á Silvela, seguramente yo habría ido 
con él. El decidirme á seguir á Maura fué el resultado de 
una entrevista que tuve con Azcárraga ycon algunos otros, 
ex ministros, en la cual lo medimos y pesamos bien todo, 
antes de lanzarnos á tomar una resolución. Sin embargo, 
yo seguía sintiendo hacia Villaverde una grande amistad, 
y alimentando la esperanza de que el partido conservador 
volvería á formar un solo é importantísimo núcleo.

— ¿Y ha aceptado usted todo el programa del señor 
Maura?

— Se ha fantaseado mucho sobre este particular. Lo. 
que .Maura representa actualmente, y lo que yo he acep­
tado, por lo tanto, es el programa íntegro del partido, 
conservador, contenido todo él en el Mensaje de la Corona 
que redactó el Sr. Silvela y que fué leído á las Cortes que 
van á disolverse.

— ¿Y qué piensa usted de lo que se ha dicho acerca 
del poder personal?

— Repito que todo esto son fantasías. No podemos ol­
vidar que formamos parte de Europa.

— Perfectamente. Y, volviendo ahora concretamente 
al Sr. Maura, ¿le apoyará usted en sus proyectos religio­
sos y en sus tendencias clericales?

— Maura tiene demasiado talento para entregarse á las 
exajeraciones que se le atribuyen. Vuelvo á asegurar á, 
usted que su programa es el del Mensaje de la Corona, y la 
prueba mayor de que Maura no representa la reacción y 
el clericalismo, es que yo estoy con él. Si fuera posible 
que intentase otras cosas, yo no le seguiría. Pero ya verá 
usted como no las intentará.»

Como nos lo contó el amigo del Sr. Dato, lo conta­
mos, haciendo votos para que el tiempo venga á confirmar­
las palabras del simpático ex ministro.
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N U EVO S S U B S E C R E T A R I O S
EXCMO. SR . D. JUAN FERNANDEZ LATORRE 

S ub secre ta rio  de G obernación

El actual subsecretario de Gobernación, político dis­
tinguido y excelente culto periodista, ha llegado á su

alto cargo con merecimientos y personalidad dentro del 
partido, al que prestó muchos y muy útiles servicios.

Es abogado y parlamentario de brillante palabra.
Fue redactor, colaborador y corresponsal de mu­

chos periódicos democráticos de esta Corte entre ellos 
E l Imparcial y El Globo, cuando este último periódico re­
cibía las inspiraciones del inolvidable Castelar.

En la Coruña, pueblo de f?u nacimiento y de sus más 
interiores afectos y en el que radican también sus más 
importantes intereses, fundó hace más de veinte añosAíi 
Vo-̂  de Galicia, diario de gran difusión é influjo en toda la 
región galáica y al que consagró iniciativas y esfuerzos 
merced á los cuales tiene hoy ese periódico un puesto 
muy hien ganado entre las principales publicaciones de 
provincias y es leído incluso en las más apartadas aldeas 
de la tierra Gallega.

Üe carácter Arme, activo, laborioso, inquebrantable 
en sus propósitos, su voluntad robusta y su accióí  ̂ inte­
ligente, le han conducido á campañas periodísticas y par­
lamentarias de mucho relieve, ganándole sus servicios al 
partido los merecidos prestigios de que goza.

Representa en Cortes hace mucho tiempo el distrito 
de Santa Marta de Ortigueira donde su nombre popularí- 
simo tiene lodos los respetos.

Uno de los méritos del Sr. Fernandez Latorre es el 
desinterés que durante su larga y fructuosa vida política 
ha puesto en defensa de sus ideales, por lo que ha bata­
llado siempre de manera incansable.

Llegó, pues, al cargo que la confianza régia le ha 
otorgado, con el cariño y el aplauso de cuantos le tratan 
y conocen su designación, es una recompensa que como 
periodistas celebramos.

Su paso por la subsecretaría de Gobernación habrá 
de ser provechoso, conocidas las dotes que le caracte­
rizan.

E X C M O . S R . D. M A R T I N  R O S A L E S  
S u b secre tá rio  de Instrucción  Pública

El Excmo. Sr. D. Martín de Rosales y Martel, nació 
en Córdoba el 19 de Junio de 1872, siendo el h.jo pri­
mogénito de los duques de Almodóvar del Valle, mar­
queses de Alborroces.

Terminados los estudios del bachillerato cursó la Fa­
cultad de Derecho, graduándose después de brillantes 
ejercicios al cumplir los veintiún años de edad. Desde esa 
época viene ejerciendo la abogacía, sin más interrupción 
que la temporada (1892) que estuvo como agregado di­
plomático en la Embajada de España en México, en cuyo 
país cuenta con muchas y i)uenas amistades.

Ha representado en Cortes el distrito de Estrada (Pon­
tevedra) y el de Lucena (Córdoba).

En la célebre elección de Cabra, comúnmente conoci­
da por la del «Ratón pelao» recorrió como candidato li­
beral todos los pueblos de aquel distrito, despertando en 
todos loco entusiasmo, recibiendo felicitaciones y con­
quistando voluntades de todo el mundo, pues la bandera 
de moralidad y democracia que tr molaba tenía numero­
sos adeptos que bien pronto le siguieron dispuestos á sa- 
criflcario todo en aras de aquellos ideales.

El organizó el mitin olivarero celebrado en Lucena, 
cuya importancia y transcendencia fueron incalculables 
para aquella comarca.

En el Congreso ha intervenido muchas veces en los 
debates, demostrando ser un orador brillante, siendo ele­
gido en las últimas Cortes liberales para una de las Se­
cretarías de aquélla Cámara.

Es hermosa la campaña hecha para la formación en 
Madrid de un Centro andaluz, y buena prueba del cariñO' 
y simpatía que por él sienten sus paisanos fué el banque­
te celebrado en su honor el domingo último, en el que se 
contaron cerca de trescientos comensales, y que se rindió 
culto á la amistad sin que hubiera nota política alguna.

Es Gentilhombre de S. M. con ejercicio y servidum­
bre, gozando de todos los honores y preeminencias de

Grande de España, siendo el heredero de los títulos nobi­
liarios que se citan al principio.
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D. Tristán Alvarez de Toledo, duque de Hivona (Tris- 
tán Xiquena, como familiarmente se le llama) es un hom­
bre de treinta y tantos años, en la plenitud del talento y 
de la fuerza.

Ha heredado de su inolvidable padre, el conde de X i­
quena, las dos grandes 
cualidades que tan res­
petado le hicieron: la 
firmeza y la rectitud.

Aristócrata de rancia 
nobleza sportman d is ­
tinguidísimo y persona 
de clarísima inteligen­
cia, disfruta en Madrid 
de verdadera populari­
dad y su nombramiento 

— para la difícil Dirección
 ̂ . .V. general de Comunica-

E x c m o .  S r .  D u q u e  d e  B i v o n a
nireclori'en.íroltleCom unicaciones, Ciones ha Sldo recibido

con franca y unánimes simpatía. Anteriormente había 
sido secretario del Congreso y director de Agricultura, 
dejando en ambos puestos recuerdo gratísimo.

De sus iniciativas juveniles cabe esperar mucho.

y  f ! -4

r

D. Daniel López, nuevo Director general de Agricul­
tura, nació en la Coruña á fines del año 1859, y á edad de 
diez y seis años marchó á Montevideo, donde residió al­
gún tiempo, dándose á conocer en las sociedades españo­
las de la capital de Uragua\-, una de las cuales, la Euter- 
pe, le nombró socio honorario.

De regreso á España, después de varios viajes por 
América y Europa, fijó su residencia en Madrid en 1881,

por un trabajo sobre las traducciones es­
pañolas de Shakespeare y  los arreglos 
para nuestra escena de las obras del gran 
autor inglés, que con el título de Shakes­
peare en España, publicó en la Revista 
Hispano-Americana y en La Ilustración 
Española y A mericana.

Publicó poco después en la Bibliote- 
na Clásica una traducción con apéndices 
y notas de la gran obra histórica de Ma- 
caulay (tomos II, III y IV de la Historia 
de la Revolución de Inglaterra, Historia del ¿
reinado de Guillermo I I I , seis tomos) se- I

I«1
guida de un volúmen de discursos parla- !L.ii...-.g< - '■(....
mentarlos del mismo historiador britá- l i m o .  Sr. D.  D a n i e l  L ó p e z  
nieo y precedida de un estudio sobre su nh-octor jrenena tie Ag-ricuitura. 

vida y obras. Como secretario primero de la sección de 
Ciencias Históricas del Ateneo, en el curso de 1886 com­
puso y publicó una .Memoria sobre la Política de Felipe II 
que sirvió de tema á una de las discusiones más brillantes 
de aquella Corporación.

Reelegido para igual cargo en los dos cursos siguien­
tes, redactó asimismo las Memorias respectivas, tratando 
de la Revolución Francesa la primera, y de la Política de 
Carlos III  la última. En el curso de conferencias sobre la 
Historia de España en el si l̂o XIX,  organizadas y publi­
cadas por el mismo .Ateneo: el Sr. López dió la que lleva 
por título Los consejeros de Fernando 17/. Y en las orga-

zadas con motivo del cuarto centenario del descubrimien­
to de América, se ocupó de la Situación interior de España 
en tiempo de los Reyes Católicos. Dió también la clase de 
Lengua y Literatura italianas, estudiando y comen­
tando textos de los grandes autores, con gran concu­
rrencia. Por último, ha 
sido vicepresidente de 
la sección de Ciencias 
Históricas en los años 
de 1890, 1891 y 1892: 
yen estos últimos años, 
el Ateneo le eligió para 
formar parte de la Jun­
ta Directiva de la Es­
cuela de Estudios Su­
periores.

En 1887 ganó por _

oposición la cátedra Trinitario Raíz Valarlno
Lengua inglesa en el Fiscal del Trilmunl Suitremo.

Instituto de Vizcaya y pasó en el siguiente año, también 
como catedrático de inglés, á la Escuela de Comercio de 
Madrid de que posteriormente fué nombrado director.

Entró en 1888 á formar parte de la redacción de E l 
Correo, distinguiéndose por sus trabajos de política inter­
nacional.

Fué redactor jefe del mencionado periódico hasta el 
fallecimiento de D. José Perreras, ocurrido en línero de 
1904; desde esta fecha hasta Febrero de 1905 desempeñó 
la dirección, continuando á sus órdenes su sana tradición 
el periódico.

Ha sido diputado á Cortes en las dos últimas libe­
rales, representando en ambas el distrito de Santa Ma­
ría de Ordenes (Coruña). Por fin, recientemente, poco an-

sj....... . tes de ser nombrado Director general de
Agricultura, le eligió presidente la So­
ciedad de Periodistas de Madrid. Perte­
nece también á la Asociación de la Pren­
sa, siendo miembro de la Junta directiva.

Entre los acertados nombramientos 
que se deben al actual Gobierno, figura 
en preferentísimo lugar el de D. Trini­
tario Kuiz Valarino, para la fiscalía del 
Supremo.

El Sr. Ruiz Valarino, hombre de 
poco más de cuarenta años, con todas 
las iniciativas y energías de la juventud 
es hijo del ilustre ex ministro Sr. Ruiz 
Capdepón, y está hecho su mejor elogio 
con sólo decir que no pasó jamás por las 

mientes de nadie el suponer que este parentesco puede 
haberle favorecido para su posición política, dando todos 
por cosa evidente que debe la brillantez de su carrera á 
la única y poderosa fuerza del propio mérito.

Desde que fué abogado, el Sr. Ruiz Valarino se dió á 
conocer como legítima esperanza del foro, y estos buenos 
augurios trocáronse pronto en felices realidades.

Cuando otra vez ocupó el mismo cargo á que ahora 
han vuelto á llevarle sus merecimientos, consiguió el se­
ñor Ruiz Valarino hacerse respetar y estimar de todos. 
Distinguióse especialmente por la redación de una Me­
moria notabilísima.
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QUINCENA F I N A N C I E R A
Pocas novedades interesantes presenta la última quin­

cena financiera, cosa no extraña, cuando el nuevo minis­
tro Sr. Echegaray lleva aún tan pocos días al frente de 
su departamento y venía apartado del mundo crematísti­
co desde hace tantos años.

Apenas tomó posesión de su alto cargo el nuevo mi­
nistro, las acciones del Hanco de España, que tanta gra­
titud le debe, ascendieron rápidamente de 409,50 has­

ta 437-
Ivn los días inmediatos sufrieron una intensa baja, 

que se atribuyó á supuestos propósitos que el ministro 
había confiado á personas de su intimidad.

El mismo Sr. Echegaray se apresuró á desmentir ta­
les declaraciones, asegurando que con nadie habló de sus 
proyectos, y que él mismo no sabe aún lo que ha de ha­
cer, sin que pueda adelantar nada acerca de si seguirá ó 
no aplicando al Hanco la ley Kodrigáñez, si sostendrá, 
como Villaverde, la oficina del cambio, y si tendrá que 
suprimir el ajidavit.

Nada resolverá hasta después de haber conferenciado 
detenidamente acerca de estos y de otros particulares, 
con el presidente del Consejo, Sr. Montero Ríos.

En los días que pase en Marín, para donde saldrá 
pronto, meditará el Sr. Echegaray sobre los próximos 
presupuestos, y cuando vuelva de Cialicia, podrá ya tra­
zar las líneas generales. Hasta entonces, cuanto se afirme 
será prematuro.

K- •»
La amortización verificadapor débitos, conversiones y 

otros conceptos, en Aljril, asciende á 4.021.794 pesetas 
por capital é intereses.

El día 31 de Julio ha sido el fijado para celebrar en la 
Dirección general de la Deuda, la subasta de amortiza­
ción de la Deuda del Tesoro procedente del personal, im­
portante 835,81 pesetas, compuesta de 833,33, dozava 
parte de la consignada en el vigente presupuesto, y de 
2,48 pesetas, sobrante de la subasta veriftcada el 30 del 
pasado. Según dice muy bien un periódico, esta Deuda 
convendría extinguirla de una vez, como hizo el Sr. Osma 
con la de carreteras.

•X-» -X-
Para buscar algunas noticias que dar á nuestros lec­

tores, debemos ñjarnos en nuestro comercio exterior.
Francia amenaza con poner muy elevados los dere­

chos de Arancel á los productores extranjeros de azafrán, 
habiéndose presentado á las Cortes francesas un proyecto 
de ley destinado á proteger su cultivo.

l'ispaña exporta actualmente á Francia unos loo.ooo 
kilogramos de azafrán, y los derechos de Aduanas, que 
son ahora de 1,60 francos por 100 kilogramos, se aumen­
tan en el referido proyecto á 600 francos para los estig­
mas y el azafrán ya hecho, y á 200 para la flor completa. 
Nuestros quebrantos serán grandes porque el mercado 
francés nos sirve en la actualidad de intermediario para

nuestra exportación á Alemania, Rusia y la India inglesa.
En París se ha constituido una sociedad llamada «Com­

pañía de Marruecos.»
El capital de esta Sociedad es de 2 millones de fran­

cos (representados por 20.000 acciones de roo francos,
5.000 preferentes y 15.000 ordinarias), y su objeto es em­
prender toda clase de negocios en el Imperio marroquí.

Claro es que la «Compañía de .Marruecos» puede te­
ner mucha importancia para los !nteieses españoles, y 
convendría tomar con respecto á ella alguna actitud en 
que siquiera una vez, demostrásemos habilidad.

DE ALTA DIPLOMACIA

Virtud propia de los diplomáticos es la d.screción. 
Nada tiene, pues, de extraño que, en este orden, las noti­
cias hayan de darse siempre con ciertas reservas y llegar 
tardíamente al conocimiento del público. Pisto honra á la 
prudencia de aquellos pocos que las saben.

Hien recientes están las fantasías periodistas relativas 
á la boda de S. M. el Rey D. Alfonso XIII. Sólo se ha 
puesto en claro hasta ahora que la futura Reina de Espa­
ña no será la hija del duque de Connaugth, como tanto se 
había repetido, sin que á punto fijo nos conste todavía 
cual de las princesas extranjeras es la elegida para esposa 
de nuestro joven Rey.

Ahora, con motivo del próximo viaje de S. M. el Rey 
D. .ólfonso XIII á Munich para posesionarse del mand) 
de un regimiento, de que ha sido nohibrado coronel h )- 
norario, se afirma que el viaje se halla relacionado con e 
enlace de la infanta de España Doña María Teresa con su 
primo el hijo mayor de la in'anta Doña Paz, y añádese 
que la boda se celebrará el día del santo de nuestro Mo­
narca.

De combinaciones diplomáticas también se habla mu­
cho. Algunos siguen dando por cierto que dimitirá la em­
bajada de España en París el señor marqués del Muni, 
substituyéndole D. Pío Gullón, y algunos, que parecen 
bien informados, afirman que el ,Sr. León \' Castillo se­
guirá en su puesto.

\  la embajada de Italia irá el marqués de Ayerbe, á 
quien no sería difícil que acompañara el joven y distin­
guido literato D. .Alfonso Danvila.

Finalmente, también se dice que el Sr. Gaytán de 
Ayala se propone abandonar la legación de España en 
Cuba.

Pero damos todas estas noticias con las prudentes re­
servas de que hablamos antes.
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EL TEATRO ESPAÑ O L
Al fin han hablado varios periódicos de la adjudicación 

del teatro Español, que acaba de hacer el Ayuntamiento á 
la compañía dramática Guerrero-Mendoza.

Los empresarios D. Cándido Lara, D. Tirso García 
Escudero y I). Ceferino Falencia, han protestado justa­
mente contra ese acuerdo que les perjudica.

¿Porqué no ha salido el teatro Español á concurso? 
¿Qué privilegio disfrutan María Guerrero yFernando Díaz 
de Mendoza, por muy ilustres artistas que sean—-y nos 
complacemos en reconocer que lo son— para que se les 
libre de las formalidades proscriptas?

Parece que el Sr. Ruiz Jiménez está dispuesto á todo 
trance á hacer justicia en este asunto, como en todos, 
y á revocar, por lo tanto, el acuerdo municipal. Será una 
nueva prueba de seriedad que dé el actual gobernador.

Para que todo haya sido anormal en este punto, no 
hay más remedio que reconocer que las apreciaciones di­
versas que han formulado algunos de los más importantes 
periódicos madrileños, como el Heraldo de Madrid, E l L i­
beral y La Correspondencia de España no pueden apoyarse 
en base bastante firme, porque la adjudicación del teatro 
Español la ha hecho el Ayuntamiento de Madrid á cence­
rros tapados.

Saint-Aubin afirma que el nue\o pliego de condiciones 
se ajusta extrictamente á los que rigieron en anteriores 
años; E l Liberal opina, por el contrario, que estos eran 
absolutamente distintos de aquél.

Y así debe de ser, cuando se permite ahora á la  em­
presa Guerrero-Mendoza, no solamente que pueda traer 
compañías extranjeras, sino también que represente tra­
ducciones.

¿Porqué el Ayuntamiento no ha publicado el nuevo 
pliego de condiciones en el Boletín, como está legalmerite 
dispuesto? ¿Porque no ha dado tampoco copia á los pe­
riódicos populares, para que sepa el público á qué ate­
nerse?

Hay más; la lista de la compañía debía ser aprobada 
por un Comité de cinco ó seis autores, y de ellos no asis­
tió más que el Sr. Echegaray, único asesor que para la 
aprobación ha tenido el Municipio, y cuyos vínculos de 
afecto y gratitud con la Sra. Guerrero y el Sr. Díaz de 
Mendoza no ignora nadie.

El teatro l’ispañol debe adquirirlo el Estado, y aban­
donarlo el Ayuntamiento. ¿Quiénes son los concejales 
para discernir supremacías artísticas? ¿Cómo ha de lla­
marse Español un teatro que es de Madrid nada más? 
¿Quiénes aconsejaron al Municipio para prescindir de las 
formalidades del concurso y para garantizarle que D. Cán­
dido Lara, D. Tirso lüscudero ó D. Ceferino Falencia no 
podían, no teniendo que pagar propiedad por la finca, 
como en el Español no se paga, formar un conjunte de 
compañía tan excelente como la de María Guerrero y Fer­
nando Díaz de Mendoza? Y no se vea en estas preguntas 
nada que tienda á menoscabar el mérito de los citados in­
signes artistas dramáticos, á quiénes sería injusto negar 
lo mucho que en nuestra patria y en el extranjero han 
contribuido á dignificar la escena española.

Seguramente, mientras sea alcalde el Sr. Vincenti, 
tan amante del arte, no se cometerán semejantes parcia­
lidades y ligerezas. Pero los alcaldes no son eternos, v no 
tardarán en venir otros menos inteligentes y menos for­
males. Si el teatro Ivspañol fuera del ICstado ó si la So­

ciedad de Autores, dejándose de tantas cosas impropias 
de su importancia, se decidiera á solicitar en nuestro pri­
mer coliseo una desinterada y noble intervención, segura­
mente el arte dramático español no permanecería en el 
triste estancamiento en que hoy se le ve.

Por no saber nada del asunto, tampoco sabemos á 
ciencia cierta cuál es la lista de la futura compañía del 
teatro Español, toda vez que varios periódicos han pu­
blicado ya las noticias de que ha dejado de pertenecer á 
ella la Sra. Guillen, de que Nieves Suárez se contratará 
con Balaguer y Larra, y de que es probable que pase á 
Lira el notable actor Sr. Palanca. ¿Quiénes quedan en­
tonces con la Sra. Guerrero y el Sr. Mendoza? ¿Cómo va 
á seguir la compañía faltándole tres tan importantes 
figuras?

El Ayuntamiento debe apresurarse á publicar en el Bo­
lsín y en la prensa popular la lista de compañía aproba­
da y el nuevo pliego de condiciones, con arreglo al cual 
se ha hecho la adjudicación del teatro.

Entre tanto, sólo cabe felicitar al Sr. Ruiz Jiménez 
por su anunciado propósito de revocar un acuerdo que, 
aun sin ser conocido al detalle, ha merecido xa. tantas v 
tan autorizadas censuras.

Bien estarán en el Español la Sra. Guerrero y el señor 
Díaz de Mendoza. No negamos nosotros, sino antes cele­
bramos y aplaudimos, sus actividades, sus iniciativas y 
su mérito artístico. Razón de más para que no estén 
nunca en ninguna parte sino con todas las de la ley. Así es 
como seguirán mereciendo el aplauso general del pueblo y 
de la prensa, y las predilectas simpatías del abono.

POBRES Y SUICIDAS

Algunos periódicos españoles han tomado el pruden­
tísimo partido de suprimir las noticias referentes a los sui­
cidios. Es un silencio humanitario.

ICn los países de capitalismo intensivo, el número de 
suicidas va en espantoso aumento, debiéndose en la gene­
ralidad de los casos el triste suceso á los rigores de la mi­
seria, más extendida cada vez.

Datos bien dolorosos son los que acusan las recientes 
estadísticas judiciales de Inglaterra.

En 1903 el número de suicidas identificados se elevó 
á 3.480, ó sea 237 más que en el año anterior.

Véase la alarmante progresión de muertes voluntariafi 
desde 1873.

, Núiiuu'u ProiHircii)u jior
de Miiciiliis KKMiOO lialjitfiiite-s.

1S73..........  1.481 6,03
1878..........  6,83

.............. 1 -9 4 4  7.30
1888..........  2.297 ‘̂ >10
1^93..........  2.566 8,63
i8g8..........  2.8H1 9.17
i 9»3..........  3-4Í̂ u io »42

¡Es decir, que la progresión de la proporción casi ce 
ha duplicado en treinta años!

Por otra parte, la lectura de los documentos relativos 
á la población de las cárceles, comparada con la población 
general de los veinticuatro últimos años, nos enseña que 
el número de delicuentes ha aume.itado, sobre todo en lo 
referente á los pequeños robos cometidos por los pobres; 
síntomas evidentes de las crecientes dificultades que en­
cuentran en la vida los desheredados. El respeto á las le­
yes de la propiedad disminuye. ¿Será necesario insistir en 
la significación de este hecho sociológico?
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Cerrada ya nuestra edición del anterior número, ocu- 
frieron sucesos políticos tan inesperados como impor­
tantes para la vida pujante del actual gabinete: el fa­
llecimiento del ex presidente conservador Sr. Villaverde, 
la dimisión del ministro liberal Sr. Urzái;  ̂ y el adveni­
miento á la vida pública del Sr. Echegaray.

La pérdida para siempre de tan genial financiero como 
D. Raimundo Fernández Villaverde, ha consternado á las 
huestes conservadoras y á todos los amantes de la patria 
que han visto encauzada la desvencijada y maltrecha Ha­
cienda española. Preciso es reconocer que era una volun­
tad firme, como se necesitaba para dar cima á la política 
niveladora reconstituya de nuestra situación económica.

¿Quién recogerá los regeneradores proyectos del ex­
ministro conservador? ¿Perdurará unida la agrupación 
que él representara? La energía del manifiesto electoral 
que han dirigido al país los villaverdistas, augura intere­
sante lucha entre una y otra fracción, pero es indudable 
que el Sr. Maura ha de notar más que nadie los resulta­
dos, en su aspiración á la jefatura absoluta sin rival po­
sible.

En la discutida cuestión de los créditos extraordina­
rios, cayó el Sr. Urzáiz defendiendo la cartera de Hacien­
da con excesiva dignidad é inusitado puritanismo. Su 
gallarda actitud era insostenible ante las apremiantes 
exigencias del ministro de Agricultura.

Muy comentada ha sido tan prematura crisis, en la 
que se ha pretendido por algunos ver ocultas incompati­
bilidades, pero es lo cierto que no puede juzgarse más 
que de noble y franca emulación por el enaltecimiento del 
puesto ministerial que representaban losdoscombatientes.

Y fué nombrado para sustituir al Sr. Urzáiz, el insig­
ne escritor D. José Echegaray. Tal nombramiento ha 
sido de mucho efecto, como si quisiera el actual presiden­
te imitar la dinámica teatral del popular dramaturgo. 
Mas éste mismo ha dicho que «no hará política de galerías, 
pues no es lo mismo europeizar desde la cacharrería del 
Ateneo que legislar sin atropellos.» En la escena se ma­
nejan muy bien las figuras, se resuelven fácilmente los 
conflictos y se salvan sin dificultad los obstáculos; en la 
vida y en el gobierno hay que respetar los derechos de to­
dos, no se pueden justificar los crímenes.

Uno de los proyectos más laudables que ya tiene en 
estudio el nuevo ministro de Hacienda es el de la riqueza 
catastral. De llevarle á cabo el Sr. Eechegaray, sería un 
complemento á su coronación como gloria nacional.

Aunque no somos partidarios de ciertas eminencias 
para la Administración del país, más necesitado de media­
nías provechosas que de fulguraciones intermitentes del

genio, creemos ha de ser meritoria la obra de un hombre 
de tan premiada ciencia.

• •

Los elementos radicales están en desgracia, demos­
trando vivir en un ambiente contrario á la realidad. Des­
pués del fracaso de «los intelectuales», ha venido el de 
los socialistas siguiendo al de los republicanos. Olvidados 
ya los primeros, ha sido un desastre más el paro general 
organizado por Pablo Iglesias y el intento de Unión del 
señor Salmerón en la segunda Asamblea.

A pesar de las adhesiones de Costa y Melquíades AI- 
varez, quedan fuera de ese «centralismo» muchos esque- 
ralistas, nakerianos y sorianistas, y dentro de él contra­
dicciones de doctrina, de temperamento y hasta de léxico. 
Dice el Sr. Salmerón que «no aceptará lo que considere 
dictatorial», y esta conducta ha distanciado á los parti­
darios de la violencia.

Y en cuanto al paro convenido para el día 20, vióse 
que no fué secundado, en general, por la industria, resul­
tando, en conjunto, un verdadero fracaso. ¿Cómo se in­
demnizarán los trabajadores todos de esa importante suma 
que representa la huelga general de un día y de las des­
gracias en las colisiones ocurridas? ¿No es empeorar las 
subsistencias en vez de mejorarlas? Piensen mucho en sus 
tristes consecuencias los autores de este grave error eco­
nómico social.

Realizó su excursión ministerial por Andalucía el se­
ñor conde de Romanones. Ese viaje de investigación y 
estudio por las campiñas desoladas merece un sincero 
aplauso, porque acredita la iniciativa oportuna y patrió­
tica del emprendedor ministro de Agricultura.

¿Podrá resolver tantos problemas como le han salido 
al paso? Obras hidráulicas, saneamiento del suelo, maqui­
naria y crédito comercial, transformación de cultivos y 
repoblación de vides, son muchos males para aliviarlos de 
una plumada y de momento. Pero se atenuarán mucho 
los efectos del hambre y el agotamiento físico y abati­
miento moral de tan simpática región.

En la Asamblea que se celebró el día 24 en el anfitea­
tro de San Cárlos, para tratar del problema de los trans­
portes ferroviarios, quedaron confirmados los buenos de­
seos que animan al joven ministro de Obras públicas. De­
clara el ministro que «esta ha de ser una obra de armonía y 
mútuas concesiones entre las compañías y los productores 
y comerciantes». Y  bien puede decirse que no van por mal 
camino tan laudables propósitos que han de borrar los 
resentimientos de ambas entidades.

--
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Í ; o t a s  d i p l o m á t i c a s
El barón Von Heintze Weissenrode, ministro de Ale­

mania en la Habana, ha sido reemplazado por al I)r. Von 
Humbracht, primer secretario en Madrid.

líl Sr. Stumn, segundo secretario de la Embajada de 
Alemania en San Petersburgo, ha sido nombrado primer 
secretario en Madrid.

El barón Von Kitter zu Grunstein, segundo secreta­
rio de la Embajada de Alemania en Madrid, ha sido nom­
brado secretario de la legación de Alemania en Hukarest.

El Mayor Nabor Córdoba, del Estado mayor del mi­
nistro de la Guerra de la República Argentina, ha sido 
nombrado agregado militar de la legación en Madrid.

El barón La Hure, secretario archivero de la legación 
de Francia en Bruselas, ha sido nombrado Canciller en 
Valencia.

El sucesor del barón La Hurc es el Sr. D'Henuezel, 
que pertenecía á la Administración central del Ministerio 
de Negocios extranjeros en París.

lOi
D. Nicasio Pérez Moreno ha sido nombrado vicecón­

sul de Rusia, en el Ferrol.

1). Francisco Isern y Mauri ha sido nombrado vice­
cónsul de dicha nación en Sevilla.

'O I

La distinguida esposa del Embajador de Alemania en 
Madrid, ha salido para Horm (Alemania.)

Va la señora de Radovitz muy mejorada de la grave 
enfermedad que puso en peligro su vida, y en las orillas 
del Rbin esperamos que hallará el completo restableci­
miento que la deseamos muy sinceramente.

Acompaña á la señora de Radovitz su hija Xadine, 
baronesa de Thuengen, que durante tres meses no se ha 
separado de su madre, prodigándole los más solícitos cui­
dados.

♦ Oi
En las entrevistas que en San Sebastián ha celebrado 

el presidente del Consejo, Sr.Montero Ríos con el Em­
bajador de Francia M. Cambón se ha tratado de la pró­
xima conferencia internacional sobre Marruecos.

A esa conferencia asistirá España con personalidad 
propia, pero después de conocer el programa y respetan­
do escrupulosamente los recientes convenios franco-inglés 
y franco-español.

El Sr. Montero Ríos ha dicho que nada puede antici­
par aún con respecto á la fecha y sitio de la conferencia.

El palacio de Castilla, que ocupó en París la Reina 
Doña Isabel II, ha sido adquirido por el capitalista 
M. l'auber.

L ‘lítüile Bel^e declara ser inexacto que se haya ad­
quirido por cuenta del re}- Leopoldo de Bélgica.

■.■ási

Ha sido nombrado miembro correspondiente de la 
Real Academia Española el ministro del lícuador en Fran­
cia y líspaña, D. Víctor M. Rendón, autor de IIÍtoc!; de 
los Andes y de Olmedo.

Los que apadrinaron este merecido nombramiento 
fueron el malogrado D. Fi-ancisco Silvela y los Sres. Me- 
néndez Pelayo y marqués de Pidal.

Se había hablado para el Trono de Noruega del conde 
Lonyay, esposo de la Princesa Estefanía, ex archiduque­
sa heredera de Austria. .Ahora ha lanzado la prensa in­
glesa el nombre de otro candidato: el príncipe Carlos de 
Dinamarca, nieto del rey Cristián y yerno de Eduar­
do VIL

Pero un despicho de Cristianía artrma que los norue­
gos se obst nan en tener por rey á un príncipe de la fa­
milia Bernadotte.

-o8̂
El príncipe Wizznievvski ha dirigido una circular á 

todos los españoles que residen temporalmente en Lon­
dres y tn París, como también á todos los españoles de 
.\mérica, invitándoles á suscribirse á las acciones de 
veinticinco pesetas de una sociedad anónima para fundar 
en España una Escuela de Agricultura para las mujeres 
al ejemplo de las fundadas por la Reina .\lejandra San- 
dringham y por lady Warwick en Studley.

Esta iniciativa se debe al Sr. Figuerola h'erretti, que 
ha formado un Comité de Damas españolas, bajo el pa­
tronato de la Unión Ibero-.\mericana y habiendo acepta­
do la presidencia S. M. la Reina Cristina.

Entre las damas españolas de nombre ilustre, que dan 
su apoyo á esa idea, figuran la infanta doña Eulalia; lâ  
marquesas de Comillas, Ayerbe, Bolaños, Faura y Sara- 
legui: la duquesa de Sessa, y las señoras Alexandre, Par­
do Bazán, Jimeno de Flaquer y Carmen de Burgos.

Al salir de la Mezquita el Sultán de Turquía, una mano 
criminal ha arrojado una bomba á su paso, hiriendo á más 
de veinte personas de su séquito.

Ivl Sultán, felizmente ileso, ha demostrado gran sere-. 
nidad.

• 04
.\1 votarse en la Cámara de los Comunes una propo­

sición del diputado irlandés Mr. Redmond, el gobierno 
presidido por lord Balfour ha sido derrotado por 199 vo­
tos contra 196.

«¡.A dimitir! ¡A dimitir!»— gritaron á grandes voces 
las oposiciones.

Al día siguiente, el Gabinete de Saint Zames no había 
dimitido aún y se celebraba una nueva sesión parlamen­
taria, que fué muy breve, pues no duró más de veinte 
minutos.

Las costumbres del parlamentarismo inglés no son las 
nuestras, sino más puras, más sólidas, menos impresio-. 
nistas. Allí no habría caído un gobierno, aunque tuviera 
una votación hostil, como cayó aquí el de Villaverde, por 
haber presentado un presupuesto simpático á la mayoría 
de la nación.

Balfour no dimitió, pues, en el primer momento, sino 
se tomó tiempo para ver si convendría optar por dejar el 
poder ó por disolver el Parlamento.

En la breve sesión á que nos referimos, usó de la pa­
labra .Mr. Baunermann, uno de los liberales más signifi­
cados é ilustres, y dijo que no se concebía que el Parla­
mento prosiguiera sus faenas mientras el gobierno deli­
beraba si debía dejar su puesto ó no.

A esto repuso Balfour que era conveniente para la 
patria votar el bilí relativo á las iglesias de Escocia.

Y las oposiciones entonces— dando laudables pruebas 
de serenidad y de patriotismo— dieron tregua á la agita­
ción política por algunos momentos, votándose el bilí por 
unanimidad.

t

Luis Pérez y Félix Moliner, impresores, Olivar,
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vain ica, etc., ejecutaiios [lor la mn 

M  quina
DOMÉSTICA BOBINA CKVTRAl,

la m ism a que se em plea u n iv e rsa l-  
c im e n te  p a ra la s  fam ilias en las labores 
^ ; d e  ropa blanca, prendas de v es tir  v '̂similares
^  Máquinas para (oda industria 
¿3 •{• en que se emplee la costura.

Todos los modelos á p e se ta s  2 ,5 0  sem anales
—•€ 'a®—

l ’idase el CATÁLOGO ILUSTRADO q u e  so da ;>Tatis

a f e

‘ 'a llo d e .Á U .A L .i. .10, 
IJK -Ü IIU . (R ile  fie la M ONTRR,\.

gi -; ^ [ a l '.ALÁ d e  HENARES; Libreril»,-¿i).

ADCOK Y C.^
Sucursa les  en la

provincia de Madrid

IK

'ff5-

FROVKEDOR
OK 1.A

REAL CASA

LA E S P A Ñ A  M IL IT A R
G R A N  SASTRERÍA

DP.A N T O N I O  M A T E O S
S a s tre  de S .  M . e l R e y  D . A lfo n so  X III
Del real cuerpo de srunrdi.vs .vlabarderns y 

escuadrún  de escolta real.

Fspecialidail en un iform es iKjrdados pora g-entiles hom bres, 
m ayordom os de sem ana, diplom áticos, órdenes de caballería, m aestran ­

zas y  toda clase do uniform es m ilitares.Yergara, S (prcrite al íeatpo Real), ¡VEadrid
,* l U T E R E S A  ífr
í '  Al Ejército y .Armada, á las Comunidades religiosas, Centros . 
Á. de Enseñanza, Beneficencia, Salud. Hospitale.s, Economatos, ^  
■ f Cafés, Abastecedores de Círculos y Casinos, .Abacerías v al pú- • 

blico en general, conocer y probar los ríeos cafés tostados de la  ̂
COMPAÑÍA ESPAÑOLA DE TORREFACCIÓN 

^  Los precios son: 6,7 y 8 pesetas kilo de café. Regalamos medio f  
,f kilo de azúcar superior por kilo de café. Descuentos al por 

mayor.—Remesas á provincias en cajas de cierre automático.
^ CAXAMBU: Tostadero de café.--Montera. 51. j;
^  T e U M ' o n o ,  n ú m .  1017 .

i

R E V I S T A  P A R L A M E N T A R I A  Y DI PLOMÁTI CA
Única pubHcadórj de su género en €spaña

Director: D. Miguel Alvarez Montesinos
-------------- I

APARTADO DE CORREOS 313^0FtCI ÑAS: JOVELLANOS. 8. PRL.
f u e n ta  co rrien te  en el C'redit I .yonnnis. 1

P R E C I O S  D E  S U S C R I P C I Ó N  '

.MADRID, seis meses.....................................12 pesetas.
IDE.M, un año............................................. 24 »
EXTRANJERO, un año.............................. 3o francos.

—^ ^ S E  PUBLICA DOS VECES ,\L MES^g>-^ . 
A losSres. Corresponsales y Libreros se les descuenta 

^ "ilao por 100 si hacen pedido deSejem. como mim.

<Si>-.«Sq-<i8o-c8̂ -oSi>-«8fr-o8̂ <Se oSo—

T LA RKALlBAt
Sociedad A nónim a de Crédito y Seguros  á prim as fijas T

'I Capital social: 1.000.000 de pesetasi ¿

i  ~ ' ‘ ^
C n n s o j o  d f  A d i n i n j s i m c i ó r i  ¿

l’KB.i I
A Prendfínfe
T  SR. 1). C.AYKT.VNO L.u-OYA 
,k  K IRKIOYKN

Vicepreisidentii 
n .  ANTONIO fí, IBKRO

* Comejero-secretarit)
K . P r, M arqués de A hbnzana

1 r'o)íse^’e>-Oí<
K. .Sr. .Maniués de Cervi 

; I). ADOLFO lU STEN IEU  f '
‘ D. J09K 9AL.VS Y LARRI Y

D. RAMÓN FRANCA f  
.  ̂ - - ...ó D .lORGK FKRNÁNDKZ ^

Seguros de incendios,seguros de vida,.segurosde pedriscos 
P i la n s e  prospectos y  ta r ifa s  á  lo s rep resen ta n tes  ^

4  de l a  Sociedad ó á  la  ^
Dirección: Infantas, 2. Madrid.

• ......................... .

r\ Carrera de San Jerónimo 3 , principal. Leiéfono, l¿e72 |
¿ ENSEÑANZA PRÁTICA t i
V DRl.
,j Francés, Ingles. Alemán é Italiano. ' j
ñ l>OR Kl. i
I  M E T O D O  A L O E  U  ,
' '  E m pleado o fic ia lm en te  por m ás de 300 escu elas d e l m undo 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

í  Q ran liq u id a ció n  de n iu eb les 5
^  .V mitad (le.su \alo r, .se rt'alizaii gi'iiml«*8 «‘xist«*ncias 
g d e  Comedores, Despaoho.s, Salas, .Ueoltns, Salones y fe 
^  (mbinetes ilt' tislos los estilos. o^Asinii.smo un in m m i-^  
g s o  surtido (le niuelilesde fantasía y telas de tapicería,

IGRANDES TALLERES DE #  ^  #  # |  
I #  #  f :  EBANISTERÍA Y  TAPICERÍA??
¿í I'K ^

I  Í T I G © I , Á S  F T í T E S T l E S  í
^  Sin^íisítn, in. ^

0
Talleres de Madrid: Glorieta del Puente de Toledo.

Construcción de a rm aduras , 
colum nas, vigas a rm adas , puen tes , g rúas , de­

pósitos de chapa  y  traba jos  sim ilares.

Fundición de  toda c lase  de pie/.as. 
A juste  y  reparación de  maquinaria. Depósito 

de m etal Deployé. Estudios, p royectos  
y  consultas .

La correspondencia y pedidos al Sr. Administrador de los Talleres
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